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			PRÓLOGO

			Es un honor para mí escribir el prólogo de este libro que, sin duda, condensa la pasión, la dedicación y la perseverancia de una extraordinaria científica y conservacionista. Antes de que tengas la oportunidad de leer sus páginas, quiero contarte que conozco de primera mano la profundidad de la experiencia, el corazón y el compromiso que mi amiga y colega ha volcado en su trayectoria.

			Nuestros caminos se cruzaron por primera vez en la isla Guadalupe (México), donde compartimos una profunda fascinación por el océano y sus habitantes más majestuosos: los tiburones. Desde aquellos primeros días de investigación, sumergiéndonos en los misterios del mundo marino, hasta el tiempo que compartimos en Hawái, donde Gádor se unió a mis estudios de campo dedicados a la identificación y la conservación de tiburones, siempre ha demostrado una curiosidad inspiradora y una determinación inquebrantable para proteger a estas criaturas, tan incomprendidas aún hoy. Fue durante esas expediciones en aguas hawaianas cuando bautizamos a un tiburón en su honor, un tributo más que merecido para alguien que ha dedicado tanto de su vida a las maravillas del océano.

			Su historia es mucho más que un relato de descubrimientos científicos. Es un testimonio de resiliencia, de pasión y de búsqueda del conocimiento. En un mundo que a menudo pone a prueba a quienes intentan marcar la diferencia, ella ha afrontado cada obstáculo con un impulso implacable. Su trayectoria como científica y conservacionista se entrelaza con triunfos personales y desafíos, haciendo de este libro no solo un relato de su trabajo, sino también un reflejo del compromiso que implica seguir una vocación.

			No tengo la menor duda de que sus palabras inspirarán, educarán y conmoverán a los lectores de un modo que solo una historia contada desde el corazón puede conseguir. Y estoy segura de que, a través de sus experiencias, nos ofrecerá una ventana al mundo de la ciencia marina, a la importancia de la conservación y al poder de la perseverancia ante la adversidad.

			Me siento honrada de haber formado parte del camino de Gádor y de ser testigo del impacto increíble que sigue teniendo en el campo de la conservación. Estoy segura de que este libro será un regalo para todos los que lo lean, una mirada a una vida vivida con propósito y pasión. Te invito a sumergirte en sus páginas y dejarte inspirar.

			 

			OCEAN RAMSEY
Científica y conservacionista marina
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			Capítulo 1

			EL PLANETA AGUA Y LOS TIBURONES

			
TIERRA Y AGUA


			Vivimos en un planeta que, paradójicamente, se llama Tierra, cuando el setenta por ciento de su superficie está cubierta de agua, el elemento que propició la vida y que lo convierte en un lugar habitable. De toda esta enorme cantidad de agua, un noventa y siete por ciento es salada y forma mares y océanos. El tres por ciento restante es agua dulce, pero eso no significa que tengamos acceso a ella, pues un setenta por ciento de ese tres por ciento se encuentra congelada en glaciares y casquetes polares. Teniendo en cuenta todos estos datos, ¿no creéis que nuestro planeta debería llamarse planeta Agua?

			El rápido desarrollo de la tecnología y el aumento de las comodidades actuales en países desarrollados nos hacen a menudo olvidar el verdadero origen de las cosas. No hace mucho tiempo le pregunté a un niño de seis años aproximadamente si sabía decirme de dónde proviene el agua que bebemos. Su respuesta fue «de los grifos y tuberías». Que el agua es imprescindible para nuestras vidas parece saberlo todo el mundo. La necesitamos para beber, ducharnos, cocinar y limpiar. Pero lo cierto es que su importancia va mucho más allá de todas estas necesidades cotidianas.

			
ENTENDER EL CICLO DEL AGUA


			En el colegio estudiamos el ciclo del agua. La secuencia resulta muy fácil de entender: el calor del sol evapora el agua de los océanos y de los ríos; el agua evaporada hace que se formen las nubes, y estas de nuevo la descargan en forma de lluvia que, directa o indirectamente, volverá a alimentar los océanos y ríos. De este modo se cierra el ciclo.

			Esta simplificación no contribuye a entender la extrema conexión que nuestras dinámicas naturales y sociales tienen con el agua. La ONU estima que el setenta por ciento de la huella hídrica a escala mundial está vinculada a la producción de alimentos. Es decir, que sin agua no solamente no beberíamos, sino que tampoco comeríamos. Por otro lado, no solo los pescadores y los buzos viven del agua. Se calcula que alrededor de un setenta y ocho por ciento de los puestos de trabajo en todo el mundo dependen, en mayor o menor medida, de ella. Además, el océano es nuestro mayor aliado contra el cambio climático, ya que controla el clima global al absorber la mayor parte de la radiación solar que llega a la Tierra. El calor que se intercambia entre el océano y la atmósfera regula el ciclo del agua y la circulación oceánica y atmosférica.

			Por si esto fuera poco, el océano funciona también como sumidero de carbono, es decir, absorbe el exceso de dióxido de carbono (CO2) de la atmósfera. Ambos medios —agua y aire— deben estar en equilibrio, de manera que cuando haya exceso de CO2 en uno de ellos, el otro lo absorberá. De esta forma, casi la mitad del CO2 generado por las actividades humanas en los últimos dos siglos se ha incorporado al océano.

			Sin embargo, este proceso, por desgracia, no está libre de consecuencias: si bien se trata de un proceso natural, al haber constantemente cantidades de CO2 mucho mayores en la atmósfera que en el agua, debido a la contaminación que ejercemos, el océano absorbe sin parar toda esa cantidad desmesurada de CO2, que es responsable de la creciente acidificación oceánica.

			
			
AGUA = VIDA


			En definitiva: sin agua no hay vida. Y solo hace falta pararse a pensar para darnos cuenta de qué es lo que buscamos en otros planetas durante las exploraciones espaciales... ¿Vida? No exactamente. ¡Buscamos agua!

			En la última década, por suerte, hemos recibido y leído mucha información sobre la importancia del verde, de ser sostenibles, de ser ecológicos. Hemos oído hablar también de cómo las grandes extensiones de vegetación configuran los pulmones del mundo y de la gran importancia de su preservación. Todo ello es tan cierto como esencial. Sin embargo, probablemente nadie os habrá explicado que una de cada dos respiraciones que damos se la debemos al océano. Ni más ni menos que el cincuenta por ciento del oxígeno que respiramos lo produce el océano, ese gran desconocido al que solemos dar la espalda. Entre la atmósfera y el mar se producen constantes reacciones químicas e intercambios que condicionan la calidad del aire que respiramos.

			Entonces, podemos decir que el verde es vital, sí, pero no nos olvidemos del azul. Sin azul, no hay verde.

			A pesar de que el ser humano cuenta con varias adaptaciones fisiológicas para desenvolverse en el medio acuático, la mayoría de nosotros (yo, en este caso, me excluyo) llevamos una vida terrestre. Por otro lado, y sobre todo en las grandes ciudades, los ritmos de vida frenéticos, el rápido desarrollo de la tecnología y la vida a través de las pantallas son culpables de que vayamos perdiendo progresivamente la conexión con la naturaleza. Todo ello nos hace, por lo general, vivir de espaldas al mar. Claro que muchos acudimos a él durante nuestras vacaciones, buscando relax o un espacio de ocio y deporte, pero cuando digo que vivimos de espaldas al mar, me refiero a la pérdida de un vínculo más profundo: el poder sentir que pertenecemos al océano y ser conscientes de cómo nuestra supervivencia depende de él, y viceversa.

			Muchas personas le tienen miedo al mar, al oleaje, a las profundidades, a los animales marinos. Ese miedo proviene en su mayor medida del desconocimiento. El miedo es la emoción más antigua y fuerte de la humanidad, y el miedo a lo desconocido es un sentimiento universal e intrínseco a esta. Según los especialistas se trata de un temor  fundamental. La incertidumbre es parte de la vida, pues generalmente no sabemos qué va a ocurrir o cómo. Lo mismo sucede al entrar en el mar, ese gran desconocido. Se calcula que en la actualidad tan solo se ha explorado un cinco por ciento del océano, y que conocemos mejor la Luna que las profundidades submarinas. Y, por supuesto, una vez inmersos en esta gran masa acuática sus habitantes pasan a ser la mayor de las amenazas, de los cuales algunos se han llevado la peor fama. Es, sin duda, el caso de los tiburones.

			
EL PAPEL DE LOS TIBURONES


			Si bien son grandes y muy potentes depredadores, frente a los que podríamos conservar un cierto instinto de alerta proveniente de nuestro pasado, los tiburones pertenecen al medio marino y, por ello, se alimentan en él. Dentro del extenso y variado «menú» que el océano les ofrece, no se encuentra el ser humano.

			En las últimas décadas, y todavía en la actualidad, nos encontramos sometidos a un incesante bombardeo de contenidos audiovisuales que estereotipan a los tiburones. Desde las famosas películas de Tiburón de Steven Spielberg, hasta los titulares sensacionalistas de los periódicos en verano cuando aparece un tiburón perdido en una playa y desalojan a doscientas personas del lugar. Recibimos una información errónea, fuera de contexto e incompleta. Por el contrario, hay otros animales que han tenido más suerte y han resultado ser muy carismáticos para nosotros, ya que la información que nos ha llegado sobre ellos así los ha representado. Los delfines, por ejemplo, o las ballenas. ¿Quién no ha tenido alguna vez un peluche adorable de un delfín? ¿Quién no ha soñado alguna vez con salvar a una ballena y surcar los mares abrazado a su aleta? Sucede algo parecido con las tortugas marinas. Sin embargo, no recuerdo en toda mi infancia ningún juguete o referencia empática hacia un tiburón. Siempre pienso que me gustaría hacer una prueba (quizá algún día me anime a hacerla). 

			Me gustaría situarme en mitad de una calle popular, con un estand bien montado, pidiendo dinero para salvar ballenas o delfines en peligro. Estoy segura de que muchas personas pararían a informarse, y harían una donación, por pequeña que fuera. Porque, ¿qué clase de persona serías si no quisieras salvar ballenas y delfines? Luego, me gustaría volver otro día a ese mismo lugar y hacer exactamente lo mismo, pero recaudando fondos para salvar a los tiburones. ¿Qué pasaría entonces? Estoy segura de que participaría mucha menos gente y conseguiría mucho menos dinero. Es más, puedo apostar a que más de uno egoistamente pensaría «por mí, mejor que no se salven y así nos bañamos más tranquilos en las playas». De nuevo, esta respuesta sería una consecuencia de nuestra gran desinformación con respecto a estos animales. Lo cierto es que los tiburones son grandes depredadores esenciales para la supervivencia de los océanos y, por ende, para la nuestra propia.

			¿Sabíais que las primeras especies de tiburón aparecieron hace más de cuatrocientos millones de años? ¡Eso es mucho antes que los dinosaurios y, por supuesto, muchísimo antes que los primeros homínidos! Y así como los dinosaurios y tantas otras especies no fueron capaces de sobrevivir a los grandes cambios climáticos y extinciones masivas, los tiburones sí lo hicieron. Ya solo por ello, merecen nuestro respeto, ¿no creéis? Ellos conocieron el mundo mucho antes que nosotros, y debieron de verlo en condiciones muy distintas a las actuales. Desgraciadamente, no todas las especies sobrevivieron. Un claro ejemplo es el del gran megalodón, el tiburón gigante que habitaba los mares hace veinte millones de años. ¡Se cree que podía llegar a medir diecisiete metros de longitud! Sin embargo, su tamaño exacto y su forma siguen siendo un misterio para la ciencia. Tal vez os preguntareis: ¿por qué no sabemos cómo era exactamente el megalodón, si por el contrario sí que conocemos cómo eran algunas ballenas extintas de la misma época? Pues bien, la respuesta tiene que ver con los esqueletos de ambos animales. Las ballenas, al igual que la mayoría de los peces, tienen esqueletos óseos, los restos de los cuales han podido ser hallados por el hombre en ciertos puntos del planeta. Sin embargo, los tiburones pertenecen a la clase de los condrictios o peces cartilaginosos, dentro de la cual hay dos subclases: los elasmobranquios (tiburones y rayas) y los holocéfalos (quimeras). El cartílago se degrada mucho más fácil y rápidamente que el hueso. Por esa razón, no se han encontrado esqueletos completos de tiburón megalodón, pues es demasiado antiguo y el cartílago ya se ha degradado por completo. Los únicos restos completos que nos permiten saber de la existencia del colosal depredador son sus dientes, muy parecidos a los de un tiburón blanco, pero en tamaño XXXXL.

			En la actualidad, se conocen en el mundo alrededor de quinientas especies de tiburones y unas seiscientas especies de rayas, aunque se siguen descubriendo otras nuevas a medida que se realizan más exploraciones en las profundidades oceánicas.

			
EL ÚLTIMO ESLABÓN


			Al ser grandes depredadores, los tiburones se sitúan en la cima de las cadenas tróficas marinas. Se trataría del último eslabón (el más alto) de esas pirámides que nos dibujaban en el colegio, donde el pez más grande se come al pequeño. Por ello, como depredadores tope, los tiburones son piezas clave en los ecosistemas marinos, ya que juegan un papel esencial de regulación de su equilibrio. Mediante la depredación, ejercen un control sobre las poblaciones de sus presas, que a su vez depredan sobre otras especies, ejerciendo el mismo control poblacional, y así sucesivamente hasta llegar a la base de la cadena trófica. Si eliminamos a los tiburones de un ecosistema, las poblaciones de sus presas sobrecrecen, y por ende también la demanda de comida, lo que conllevará la disminución de la densidad poblacional de otras especies. Todo ello provoca un complejo efecto en cadena que termina en la ruptura del equilibrio del ecosistema marino. Un caso de ejemplo real podría ser el de las nutrias de la costa pacífica norteamericana. Un estudio realizado por el Centro de Investigaciones del Bosque Atlántico (CeIBA) de Argentina explica cómo, hace cincuenta años, la nutria, que era el depredador tope del ecosistema, fue muy perseguida y cazada por su piel. Esto hizo que la población disminuyera drásticamente y que su principal comida, el erizo de mar, experimentara un sobrecrecimiento desmesurado. Como los erizos se alimentan de algas marinas que cubren los fondos, estas terminaron desapareciendo debido a la alta demanda por parte de los erizos, dejando así un fondo de estos bosques casi limpio de algas tan esenciales para el ecosistema, ya que también son alimento de otras especies de invertebrados y peces, y sirven, además, de refugio para otros animales. 

			Este caso en particular fue relativamente sencillo de comprender, ya que se trata de una zona muy concreta y unos efectos muy visibles. Sin embargo, lo mismo sucede de forma continuada en muchos ecosistemas marinos al disminuir la densidad de depredadores. 

			En muchos casos, conocer el efecto exacto es prácticamente imposible, debido a la extrema complejidad de las relaciones tróficas y a la falta de conocimiento (recordemos que tan solo somos conocedores de un cinco por ciento del océano).

			Por eso, podemos decir que un mar con tiburones es un mar sano. A lo largo de mi vida y de mi carrera, ya os podéis imaginar la cantidad de veces que me han preguntado si no me da miedo nadar con tiburones. Mi respuesta siempre es la misma: ¡lo que realmente me da miedo es que llegue un día en el que nademos en un mar sin tiburones! Pues significará que el océano, ese que nos regala una de cada dos respiraciones, habrá perdido su equilibrio y, tarde o temprano, lo perderemos nosotros también.

			
SÍ, LOS TIBURONES SON NECESARIOS


			Puede que llegados a esta página del libro ya os haya conseguido convencer de que necesitamos a los tiburones vivos en el planeta, pero más de uno pensará «vale, sí, son muy importantes y tienen que sobrevivir, pero eso no quita que no sean peligrosos para nosotros, ni que sigamos teniéndoles miedo». Pues bien, ¡ahí va la segunda parte de la historia! En este caso partimos, una vez más, de un problema de desinformación.

			Pese a su perfecto diseño, que les ha permitido sobrevivir y evolucionar tantos millones de años, los tiburones corren en la actualidad un grave peligro. Según la primera evaluación global de la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN), el veinticinco por ciento de las especies de escualos y rayas se encuentra en peligro de extinción. Cada año, el ser humano elimina a más de ¡cien millones de tiburones! ¿Sabéis cuantas personas mueren al año en el mundo por ataques de tiburón? Unas diez personas, ¡como mucho! La realidad es que los ataques de tiburón son muy improbables y suceden en casos y condiciones muy particulares. Otros animales, que forman parte de nuestro día a día y no consideramos peligrosos, provocan muchísimas más muertes que los tiburones. Un claro ejemplo sería el de los perros, que matan alrededor de treinta mil personas al año. ¡Increíble pero cierto! Asimismo, es más peligrosa una vaca, un ciervo, o incluso un mosquito, que un tiburón. Por otro lado, la OMS estimó que cada año se producen alrededor de 650 000 muertes por causa de la gripe en el mundo. Así que, técnicamente, es más peligroso resfriarse que nadar junto a un tiburón. Podría seguir mencionando una infinidad de ejemplos, pero ocuparían demasiadas páginas de este libro. El caso es que, como veréis y a pesar de los impactantes titulares que leemos cuando tiene lugar un ataque de tiburón en cualquier lugar del mundo, se trata de un hecho poco frecuente. Las escasas veces que ocurre, suele deberse a la coincidencia de nuestra presencia en sus áreas de alimentación, en algunas de nuestras playas favoritas para surfear. Algunas especies, como el tiburón blanco, el tigre o el toro, se acercan a la costa para alimentarse (a diferencia de otras, que son de hábitos más pelágicos) y, por tanto, coexistimos más con estas que con otras. Curiosamente, las especies que acabo de mencionar son las que de forma regular son catalogadas como más peligrosas. Sin embargo, el riesgo no viene dado por la especie, sino por las mayores probabilidades de coexistir con ella (trataremos el tema de los ataques con profundidad más adelante).

			Si volvemos al alarmante número de tiburones que mueren cada año, la causa principal es la sobrepesca, que incluye tanto la pesca directa como la indirecta. Por desgracia, los tiburones son perseguidos por sus aletas, su carne, su hígado, sus mandíbulas y sus branquias; aunque las aletas son las causantes de la mayor parte de las capturas. El famoso aleteo o finning (en inglés) se conoce como la brutal práctica de capturar a un tiburón para cortar y recolectar todas sus aletas, devolviendo el resto del cuerpo (normalmente aún con vida) al mar, optimizando así el espacio de carga de la embarcación, que lo ocupa tan solo el producto de más interés: las aletas. Estas se comercializan en determinados países asiáticos, donde todavía es muy popular el consumo de la famosa sopa de aleta de tiburón, una sopa cocinada a base de caldo de pollo o ternera a la que se le incorporan las aletas, muy procesadas, solo para aportar la textura del tejido cartilaginoso. Se trata de un plato asociado a las altas clases sociales, muy común en celebraciones y eventos importantes. Hong Kong es el principal centro de importación y exportación de este producto tan apreciado en la gastronomía china, donde un kilo de tiburón martillo puede alcanzar un precio de 800 dólares. Pero ¡ojo!, no todo queda en Asia. ¡España es el segundo país del mundo que más tiburones comercializa del mundo! Desgraciadamente, a pesar de las múltiples campañas de conservación de tiburones, la demanda de aletas sigue siendo tan elevada que muchos países continuan comercializando con ellas. Pero ¿y si les dijéramos a los consumidores de tiburón que no solo están terminando con las poblaciones de depredadores en el mar, sino que además están atentando contra su propia salud cada vez que consumen la famosa sopa? Varios estudios, incluido el último mío (que comentaré más adelante en detalle), han revelado altísimas concentraciones de contaminantes en los tejidos de tiburón. Y si, ¿en vez de escribir en el menú «sopa de aleta de tiburón» escribiéramos «sopa de mercurio y pesticidas»?

		

	
		
		
			[image: ]

		

	
		
		
			Capítulo 2

			ASÍ COMENZÓ TODO

			
EL PRINCIPIO


			Nací en Barcelona el 20 de diciembre de 1991, un mes antes de lo esperado pero con el peso y la salud suficientes como para lanzarme a conocer el mundo. Ese día, curiosamente, era el cumpleaños de mi abuela Gádor y, dada la fecha y el carácter bromista que caracterizaba a mi padre, mis abuelos no se creyeron que iban a conocer a su nieta ese mismo día y no acudieron al hospital después de la primera llamada anunciando mi nacimiento; hizo falta un segundo telefonazo de mi padre para convencerlos de que era verdad.

			Tampoco estaba dentro de los planes ponerme el inusual nombre que tengo pero, cómo podréis imaginar, el hecho de nacer el mismo día que mi abuela y, ojo al dato, ¡a la misma hora!, tuvo algo que ver. Y este es el motivo por el cual terminé siendo la orgullosa portadora de un nombre bastante poco común y no muy tradicional que procede de la zona de Almería (de hecho, en esta región hay un pequeño pueblo llamado así). Parece ser que el nombre se documenta en la cultura hebrea, donde existe la palabra g’dor, que quiere decir «amurallado», y evoca fortaleza y protección.

			Nací al ritmo de la canción Moon River, de Henry Mancini, que sonaba en la habitación del hospital porque las enfermeras se habían dejado la radio encendida durante el parto. ¡Siempre me ha parecido muy romántico tener una canción de nacimiento! Además, tiene mucho sentido para mí ya que puedo decir con certeza que nací del amor entre dos seres maravillosamente distintos de quienes aprendo día tras día, una pareja cuyos caminos unió el destino, durante unos pocos años, para dar lugar al equipazo que formamos. Son Sofía y Miguel, mis padres, las personas que me lo han dado todo y quienes siguen siendo mi mayor pilar y apoyo en la vida.

			Mi padre es médico de profesión, y también de corazón. Siempre me ha fascinado el entusiasmo con el que me contaba lo que veía cada día en su consulta y lo mucho que ama su profesión. Tanto es así que, hoy en día, a sus setenta y siete años, sigue ejerciendo la medicina, aunque podría estar ya jubilado. Amante de la aventura, del vuelo y de la naturaleza, cuando llegué a su vida había cumplido ya cuarenta y siete años. A algunos quizá les puede parecer algo tarde pero lo cierto es que siempre fue, con diferencia, el padre más divertido, activo y aventurero de todos. Mar, montaña, deportes, juegos... Hasta hoy en día, mantiene la energía de un adolescente y me sigue el ritmo sin problemas en todas mis aventuras.

			Mi madre cumplió veintitres años tan solo dos días antes de que yo naciera. Todavía en alguna ocasión nos preguntan si somos hermanas. Y, en cierto modo, podría decirse que sí porque siempre hemos estado especialmente unidas. Ella es farmacéutica y, sobre todo, es la mujer a la que más admiro en este planeta. Nunca deja de nutrirse de conocimientos y aprendizajes, evoluciona constantemente y trata de mejorar la vida de todo el que se cruza en su camino. Mi madre irradia amor y lo contagia por donde pasa.

			Podría escribir un libro entero contando maravillas sobre mis padres, pero será más interesante que los vayáis conociendo poco a poco a lo largo de estas páginas.

			Cuando cumplí dos años, mis padres se separaron y después no tuvieron más hijos. Durante los primeros años de infancia, me costaba algo relacionarme con los demás niños. Se reían de mí en el colegio, era tímida y además tenía un excesivo apego por mis padres, lo que se conoce como papitis y mamitis... Me sentía más cómoda entre adultos y, por encima de todo, era más feliz en el mar.

			
			
UNA HISTORIA DE AMOR


			Puedo decir que estoy enamorada del mar desde que tengo uso de razón. Los recuerdos más antiguos que guarda mi memoria se remontan a mis tres o cuatro años. Fue entonces cuando mi padre me puso por primera vez una máscara, un tubo y unas aletas y descubrí que podía ver lo que se escondía bajo esa fina y caprichosa línea llamada superficie marina. La imagen que captó mi retina en las aguas más tranquilas y cristalinas de Mallorca sigue todavía viva en mi mente. Ahora que ya tengo algo de experiencia en la materia, puedo decir con certeza que aquello fue todo un flechazo, un «amor a primera vista». Desde entonces, muy dentro de mí y de forma prácticamente inconsciente, sentí que había encontrado el sitio al que pertenecía.

			El mar es para mí un lugar seguro a donde regreso una y otra vez para encontrarme conmigo misma, conectar con la madre naturaleza y sentirme parte de algo mucho más grande. A menudo, frente a cuestiones complicadas que se presentan en la vida, me siento frustrada o no entiendo el porqué de algunas situaciones que suceden a mi alrededor. Solo cuando vuelvo al mar parece que todo cobra sentido. El mar es mi gran maestro y, entre muchas otras cosas, me ha enseñado que es más fácil entender el sentido de nuestra existencia si en lugar de vernos como individuos, sentimos que formamos una pequeñísima parte de un gran ser llamado planeta Tierra (ya he compartido con vosotros que no estoy muy de acuerdo con este nombre).

			Durante los siguientes veranos en Mallorca, fui aprendiendo a usar con más soltura mi primer equipo de esnórquel y... ¡No había quien me sacara del agua! Era, sin duda, mi lugar favorito. Me encantaba flotar libremente mientras buscaba y observaba fascinada cualquier forma de vida submarina: cangrejos ermitaños, estrellas de mar, pequeños peces entre las inmensas e hipnotizantes praderas de posidonia oceánica. No lo sabíamos, pero para aquel entonces ya existía una pequeña científica escondida dentro de mí. Me gustaba atrapar algunos cangrejitos, gambas y otros peces pequeños en mi cubo de playa (sí, el típico cubo con el que los demás niños hacían castillos de arena) y los observaba durante varias horas, fijándome en todos los detalles de su anatomía externa y sus distintos comportamientos. Algunas veces incluso me los llevaba a casa y los metía en un recipiente de mayor tamaño con agua de mar recién recogida, para poder observarlos durante más tiempo; al día siguiente los devolvía a su lugar de origen.

			También recuerdo algunas tardes en las que mi familia me llevaba a pescar. Así como con la máscara y el tubo me sentía como Pedro por su casa, la pesca nunca fue lo mío... Me emocionaba el ambiente competitivo que se creaba entre mis primos y otros amigos, pero en cuanto veía el cubo llenándose de peces, me acercaba a observarlos y hablarles. ¡Incluso llegaba a ponerles nombre! No soportaba la idea de que terminasen en mi plato, así que en cuanto mi padre no me veía rescataba alguno y lo devolvía al mar. Y sentía una inmensa satisfacción, la misma que hoy en día me acompaña cada vez que tengo la oportunidad de salvar la vida a un animal.

			Conforme iba creciendo se incrementaba mi fascinación por el mar. Los veranos pasaban cada vez más rápido y yo siempre odiaba la vuelta al colegio y también a la ciudad. Llegó la adolescencia, pegué «el estirón» muy pronto y pasé una etapa un poco rebelde: llegaron a expulsarme de clase varias veces e incluso tuvieron que cambiarme de colegio. A pesar de estos cambios de comportamiento, a nivel académico siempre fui una de las mejores estudiantes de la clase y todo el mundo esperaba que estudiase una carrera con la que pudiera ganarme muy bien la vida. Concretamente, mi entorno quería que yo fuera farmacéutica, como mi madre, que tiene una farmacia muy bien situada en el centro de Barcelona. Al ser hija única, todo el mundo lo veía claro: estudiar Farmacia, ponerme a trabajar en la farmacia de mi madre... ¡y listo! Una vida solucionada y un plan sin fisuras. Sin embargo, y a pesar de que todo lo relacionado con la ciencia y la química me encantaba, yo estaba enamorada del mar y quería dedicarle mi vida, no solo en el ámbito personal, sino también en el profesional. Sentía que me había dado tanto que tenía que devolvérselo de alguna forma.

			
LA IMPORTANCIA DE LA FAMILIA


			El verano en que cumplí quince años, mi madre alquiló una casita en Ibiza un par de semanas. Por aquel entonces vivíamos junto a su pareja, Paco, que tenía una hija cinco años menor que yo, Carolina. Nos conocimos cuando yo tenía nueve años y ella cuatro, y crecimos juntas durante más de diez años, así que ella es lo más parecido que he tenido a una hermana. Hoy en día, aunque nuestros padres ya no son pareja, seguimos viéndonos a menudo y nos tratamos como dos hermanas. Esto es algo que me parece muy bonito y que, además, comparto con el mar: la familia en la que nacemos es un regalo que nos da la vida y que debemos cuidar siempre. Pero después están esas otras personas que se cruzan en nuestro camino y dejan una huella tan fuerte y especial que podemos amarlos como si fueran nuestra familia. ¿Sabías que está demostrado que los lazos sociales son el éxito de supervivencia de todos los cetáceos? Se ha comprobado que las ballenas, unos de los seres más inteligentes del planeta, hablan su propio idioma, juegan con alegría, se ponen nombres, aman, lloran la muerte de sus seres queridos y adoptan a individuos perdidos de otras familias o incluso otras especies.

			De aquellos días en familia en Ibiza, recuerdo uno en especial en el que conseguí que mi madre me llevase al puerto para ver a unos amigos míos que se encontraban en un velero con sus familias. Al llegar, mi amigo Alejandro nos preguntó si podíamos hacerle el favor de acompañarlo en coche a devolver unas botellas de buceo. ¿Botellas de buceo? ¡Yo también quería aprender a bucear! Siempre solían decirme que todavía era demasiado pequeña para hacer un curso de submarinismo. Al subir Alejandro al coche, me fijé en que también llevaba unos manuales de buceo de PADI. Rápidamente se los quité de las manos y al abrirlos se me iluminaron los ojos. ¡Que increíble tenía que ser permanecer respirando tanto tiempo bajo el mar!

			Después de aquel día, empecé a insistir y ponerme pesada para intentar convencer a mis padres de que me dejasen sacarme la primera titulación de buceo. Aun así tuve que esperar un año interminable hasta conseguirlo.

			
MALDIVAS, EL VIAJE QUE LO CAMBIÓ TODO


			Era la tarde cualquiera de un día cualquiera y ni siquiera recuerdo lo que estaba haciendo cuándo apareció mi madre en casa.

			—Elige cualquier sitio del mundo que nos vamos de viaje las dos juntas —me dijo.

			¿Un viaje mano a mano con mi madre? Me quedé perpleja. Ella llevaba demasiado tiempo sin vacaciones, completamente absorbida por el trabajo y la rutina. Gracias a su incesable esfuerzo y dedicación, había conseguido ser la dueña de su propia empresa y tenía la libertad de tomarse unas vacaciones en cualquier momento, pero llevaba casi cinco años sin hacerlo. Y de repente ese día algo le hizo darse cuenta de lo rápido que pasaba el tiempo. Necesitaba desconectar y tomar perspectiva para afrontar algunas decisiones importantes.

			—¿Cualquier sitio? ¿Sin condiciones? —pregunté antes de explotar por completo de felicidad.

			—Sí, donde tú quieras —me respondió sonriendo.

			¡Qué subidón! Todavía me costaba creerme lo que acababa de escuchar. Mi madre llevaba muchísimo tiempo sin viajar, incluso durante los fines de semana no solíamos hacer planes lejos de casa y de la ciudad, a pesar de lo mucho que me gustaba la naturaleza. Mi emoción crecía por momentos y empecé a ponerme muy nerviosa. Tantas noches que me había quedado despierta frente a la luz del globo terráqueo que tenía en casa de mi padre, soñando que viajaba a cientos de lugares lejanos y desconocidos. ¡Ahora podía hacerlo realidad!

			Desde luego, parecía que la propuesta iba muy en serio. Pero... ¿Sabría elegir bien el destino? Lo cierto es que me costó mucho menos de lo que imaginaba. Apareció en mi mente de repente, como si alguien desconocido me lo hubiera susurrado.

			—¡Vamos a las Islas Maldivas! —grité.

			No estaba nada mal la elección de aquella adolescente de quince años, ¿verdad? Y a mi madre se le iluminó la cara. Parecía que ya teníamos un plan y no iba a hacer falta darle muchas más vueltas al globo.

			
RUMBO AL OCÉANO ÍNDICO


			Unos meses más tarde, allí estábamos, subidas a un avión que sobrevolaba el océano Índico. Abrí los ojos y miré por la ventanilla. ¿Estaba soñando todavía? Puse el asiento en posición vertical y volví a mirar... ¡Era real! Sobre un lienzo azul oscuro y profundo, habían pintado un turquesa casi eléctrico de verde esmeralda y de tonos blanquecinos brillantes. ¡Los colores del paraíso dando forma redondeada y caprichosa a los cientos de islas y atolones que forman las Maldivas! Por muchas imágenes maravillosas que muestren las revistas y documentales sobre estas idílicas islas, nada puede igualar el deleite sensorial que produce verlas a través de tu propia retina.

			Y pocas horas después, allí estábamos, pisando descalzas la fina arena blanca de una pequeña isla llamada Vabinfaru. Nos dio la bienvenida Rober, un empleado del resort en el que nos íbamos a alojar los próximos días. Era alto, delgado y de piel muy blanca. Llevaba un polo de color blanco y un elegante pareo negro, con una cenefa muy simétrica en los bordes. Mostraba una leve sonrisa dibujada en la cara que, junto a su tranquila mirada, conseguían que desprendiera la energía de un monje budista. Le seguimos y nos adentramos en la vegetación interior de la isla hasta llegar a nuestra cabaña. Era redonda y tenía un techo de palma; y a los pies de la cama se abría un ventanal que daba a la playa donde divisamos de nuevo ese azul turquesa que había cautivado mis sentidos. Todo era como un sueño.

			Estaba más emocionada que un niño en la mañana del día de los Reyes Magos. Abrí las puertas del ventanal y salí corriendo para mojarme los pies en la orilla. No podía esperar a sentir esas aguas en mi piel. Me sumergí hasta la cintura. Ahora ya era oficial: ¡estaba en el paraíso!

			—¡Gádor, sal de ahí ahora mismo! —gritó de repente mi madre—. ¡En estas aguas hay tiburones!

			Sentí como si despertase de aquel maravilloso sueño. Mi madre tenía razón: en el mapa de la isla habíamos visto días antes que incluso había un punto en la isla llamado Shark Point.
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